
Las fiestas cardinales

...Al recorrer el círculo del zodiaco, el Sol pasa todos los años por los cuatro puntos cardinales llamados equinoccios y solsticios. Los equinoccios corresponden a los dos días del año en los que, al cruzar el Sol el ecuador, el día y la noche tienen igual duración: son el 21 de marzo y el 21 de septiembre. Los solsticios corresponden a los dos días en los que el Sol alcanza su mayor alejamiento angular con respecto al plano del ecuador: son el 21 de diciembre, el solsticio de invierno, el día más corto, y el 21 de junio, el solsticio de verano, el día más largo.

A estos cuatro puntos, solsticios y equinoccios, corresponden las cuatro fiestas llamadas cardinales: Navidad, Pascua, San Juan y San Miguel. Estas fiestas fueron instauradas por los Iniciados para recordar a los humanos que en estas fechas el Sol desencadena en el universo unas fuerzas particularmente poderosas que ellos pueden utilizar para su evolución. El paso de una estación a otra tiene lugar en estos cuatro puntos, que son como nudos de fuerzas extraordinarias, determinados para cada estación. El lanzamiento de estas fuerzas es organizado y regulado por grandes espíritus que tienen a sus órdenes a muchos otros espíritus, de menor grandeza, encargados de repartir las energías por la superficie del planeta.

Una multitud de espíritus llevan a cabo estos trabajos. No debéis pensar que todo se produce automáticamente en la naturaleza, no; todos los cambios son producidos por el trabajo de entidades que se encargan de ocuparse de las piedras, de las plantas, de los animales o de los hombres...

...Los equinoccios y los solsticios, es decir, las cuatro fiestas cardinales, son, pues, los cuatro momentos esenciales del año. Son dominados por Mercurio (equinoccio de primavera), Venus (solsticio de verano), el Sol (equinoccio de otoño), y la Luna (solsticio de invierno). En estos momentos la naturaleza está en fiesta; y los Ángeles, los Arcángeles, todas las fuerzas de la naturaleza, y hasta la misma Madre Divina, participan en esta fiesta... Y sólo los seres conscientes de la importancia de estas fiestas saben vivir estos momentos privilegiados en los que unas fuerzas formidables se derraman sobre el Universo...

...Empecemos por el equinoccio de primavera, el 21 de marzo: se encuentra bajo la influencia del Arcángel Rafael. Es Rafael el que da a las entidades a las que gobierna la orden de trabajar sobre la vegetación y de enviar por todas partes fuerzas de crecimiento y de regeneración.

El Arcángel Rafael vive en la esfera de Mercurio. Su nombre significa: Dios sanador. Este Arcángel y los Ángeles que están a sus órdenes tienen la misión de trabajar sobre la fuerza divina para volverla curativa. Los otros Arcángeles que regulan otras estaciones dan a la fuerza divina otra longitud de onda y le comunican otras virtudes. Los antiguos que querían conocer la ciencia de Rafael escogían ciertos días y ciertas fórmulas determinadas para conectarse con él; y de esta manera obtuvieron revelaciones extraordinarias sobre las propiedades de las plantas. El dios griego de la medicina Asklepios (o Esculapio) estaba en relación con las fuerzas de Hermes (o de Mercurio, su otro nombre) y no es por casualidad que el caduceo de Hermes haya seguido siendo desde hace milenios el símbolo de la medicina. Por eso, cuando se acerque la primavera, pensad en conectaros con el Arcángel Rafael, y pedidle que os revele los secretos de las plantas, de las semillas y de las flores, para poder beneficiaros de las buenas influencias que éstas contienen y difunden a su alrededor.

En primavera, la naturaleza resucita, recordándole al hombre que él también debe resucitar, quizá no tanto físicamente (lo que no es tan fácil), sino espiritualmente. Igual que la savia sube en la vegetación para renovarla, el hombre debe trabajar para que la savia espiritual penetre en él para vivificar sus cuerpos sutiles.

La gran fiesta cristiana de primavera es la fiesta de Pascua, que conmemora la resurrección de Cristo: así se juntan la vida de la naturaleza y la del alma. El que conoce la ciencia de los símbolos sabe que la vida de un Iniciado tiene correspondencias con la vida de la naturaleza: la vida de un Iniciado es una secuencia de episodios simbólicos combinados en un cierto orden con un objetivo determinado. La vida de Jesús no hace sino seguir el desarrollo de la Tierra y del Universo: es un símbolo universal. El universo nació como Jesús, será crucificado como él y, lo mismo que él, resucitará...
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(Fragmentos del tomo 32 de las Obras completas: Los Frutos del Árbol de la Vida”)

